


A. Introducción 

Las Exportaciones 
en el escenario internacional: 
¿U na estrategia exportadora 
para Colombia? 

Juan José Echavarr ía Soto 

La estrategia de sustitución de importaciones que tantos adeptos ganó duran­
te la década de los 50 y comienzos de los 60 ha caído en desgracia. Ella preten­
día, en esencia, disminuir la dependencia de los países subdesarrollados con 
respecto a los desarrollados como reacción a la estructura de especialización 
colonialista y crear una industria nacional "naciente". La nueva " ortodoxia", 
auspiciada por los organismos internacionales, asocia todos los males típicos de 
los países de la perifer-B (corrupción, capacidad instalada sobrante, ineficiencias 
en la producción, lento crecimiento, etc.) a tal estrategia, y aconseja, en cam­
bio, lo que para ellos fue siempre obvio: un modelo en el cual -como ocurrió 
en el Siglo XlX para varios países- las exportaciones juegan el papel motor del 
desarrollo, impulsando la demanda agregada en la economía, y generando las 
divisas necesarias para pagar importaciones y deuda externa contraída. Como 
ejemplos de lo que puede obtenerse con la estrategia exportadora se cita el caso 
de Taiwan, Singapur, Corea y Hong Kong, y en menor medida, el de algunos 
países latinoamericanos como grasil y Colombia. 

Estos países han logrado, en efecto, impulsar las exportaciones en forma no 
imaginada quince años atrás; y lo que es más significativo aún, las exportaciones 
de ciertos bienes intensivos en capital, con un nivel de sofisticación tecnológica 
bas-tante elevado, cuya producción y exportación se suponía reservada única­
n1ente a los países del centrp. 

1 
El presente trabajo pretende caracterizar el desarrollo de las exportaciones a 

nivel mundial, estudiar los factores que explican su dinamismo, y encontrar 
cuáles de éstos han sido específicos al caso colombiano. Además, analiza las 
ventajas y desventajas de una estrategia orientada hacia el mercado interna­
cional. 

• Esta investigación fue financiada por la Fundación para la Promoción de la Investigación y la Tecnolo­
gía del Banco de la Repüblica . . El autor agradece la colaboración de Mauricio Cepeda P . 
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Cuadro 1 

CAMBIOS EN LA COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES 

DE LOS PAISES SUB-DESARROLLADOS 

( % ) 

Categorfa/ Año 1960 1967 1974 

Productos Agrícolas 72 61 47 

Minerales 15 17 16 

Manufacturas 13 21 36 

Total 100 lOO 100 

Fuente: World Bank, 1979, p . 23. 

B. Caracterización de las exportaciones a nivel mundial 

1. Por tipo de productos 

1976 

43 

15 

41 

100 

Los países subdesarrollados han tenido un gran éxito en su política de diver­
sificación de exportaciones. Han logrado aumentar sensiblemente . la participa­
ción de manufacturas en el total exportado y dentro de éstas, promover pro­
ductos de mayor complejidad en el proceso productivo. 

Como ilustración de lo dicho, las cifras de los Cuadros 1 y 2 son bastante sig­
nificativas. La participación de las exportaciones manufacturadas se triplica en 
el período 1960-1976, señalando además una pérdida similar de participación 
para las exportaciones agrícolas. 

Si bien la participación conjunta de textiles y confecciones representa un 
porcentaje alto (30%) e invariable durante el período 60-76, para la periferia 
parece ser claramente benéfico que el alto dinamismo de la exportación de con­
fecciones (con un mayor grado de procesamiento) compense el inadecuado 
desempeño de los textiles. En segundo lugar, es notable comprobar que las 
exportaciones de maquinaria y equipo de transporte, cuya producción se consi­
deraba vedada a los países de la periferia, haya triplicado su participación en 
menos de quince años. Si en 1960 las exportaciones de este. rubro representa­
ban la tercera parte de las de los textiles, hoy las superan en más del 40%. 

2. Por regiones 

Contrariamente a lo que cabría esperar de la teoría neoclásica del comerc io 
internacional, desarrollada fundamentalmente por Heckscher, Ohlin y Samuel­
son para la cual la dotación relativa de capital y trabajo en cada país aparece 
como el determinante fundamental de los fujos comerciales1 

, la realidad indica 

Las ganancias del intercambio serían mayores entre norte-sur que entre norte-norte o sur-sur. debido a 
mayores diferenciales en la dotación relativa de factores y por lo tanto en precios relativos de autar­
quía. 
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Cuadro 2 

CAMBIO EN LA COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES 

MANUFACTURADAS DE LOS PAISES SUB-pESARROLLADOS 

Grupo de Productos /Año 1960 196E 1970 

Maquinaria y Equipo de Transporte 7.5 8.9 14.8 

Confecciones 1.8 3 .0 13.8 

Textiles 27.8 25.1 19.9 

Productos Químicos 11.9 11.3 9.8 

Hierro y Acero 3.6 4.7 5.9 

Otros 47.4 47 .0 35.8 

Manufacturas 100.0 100.0 100.0 

Fuente: (World Bank, 1979, p. 23). 
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1975 

21.9 

17.1 

15.1 

10.5 

4 .0 

31.4 

100.0 

que otros son los determinantes del comercio. El gran porcentaje del comercio 
mundial que se lleva a cabo entre el norte-norte y sur-sur ha obligado a pensar 
en nuevos factores explicativos, tales como el nivel de ingreso per-cápita y los 
patrones de demanda (Linder). Como lo indica el Cuadro 3, el 30 % de las ex­
portaciones de manufacturas provenientes de los países desarrollados (las cuales 
representan más del 90% de las exportaciones de las economías de mercado), 
están dirigidas a otros países del centro. De otra parte, el comercio sur-sur pare­
ce haber tomado bastante fuerza durante los últimos años2

. En 1967, un 67% 
de las exportaciones manufactureras del sur .se efectuó al mismo sur, lo cual 
marca una característica importante en el desarrollo de las exportaciones mun­
diales de manufacturas, y merece ser comentado en una sección posterior (véa­
se numeral C-3). La participación de los países socialistas en las exportaciones 
de las economías de mercado apenas llega al 5%. Ello justifica los comentarios 
de diferentes autores, tendiente a mostrar un inmenso potencial de comercio 
no aprovechado 3

• En términos generales, puede afirmarse que el valor exporta­
do por los países guarda una estrecha relación con su nivel de ingreso4 

Otro aspecto que merece énfasis, es la diferencia en el comportamiento ex­
portador de los países del sur. Sería erróneo considerar la periferia como un 

Esta es una característica "nueva" de los años 70. Durante la década anterior, las exportac iones sur­
norte, tanto manufactureras como totales. crecieron más que las exportaciones sur-sur, tal como lo 
ilustran las siguientes cüras. 

TASA DE CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES 
( % ) 

Mundo 

Dirección de las 
Exportaciones 

Norte-norte 
Sur-norte 
Norte-sur 
Sur-sur 

Fuente: Stewart, 1976, p. 95. 

Manufacturas 

3.0 
3.4 
3.2 
2.1 
1.3 

Totales 

2.5 
2.9 
2.0 
1.9 
1.8 

3 
Para el caso colombiano, véanse los artículos de G. Perry, "Relaciones Económicas de Colombia con 
los países socialistas miembros del Carne" y "Relaciones de Colombia y Cuba: Perspectivas y Posibili-

4 dades", en Coyuntura Económica, mayo y agosto de 1977 r esp ectivamente. 
En 1973, los países de la periferia representaban el 8.8 % de la producción manufacturera mundial, el 
6.9 % de las exportaciones manufactureras y el 13 % del GNP (World Bank 1979 ). 
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l. 

2. 

3. 

4. 

Cuadro 3 

FUENTE Y DESTINO DEL COMERCIO MUNDIAL 
DE MANUFACTURAS EN 1976 

(Miles de Millones de US$) 

la lb 2 

., 
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3 4 
Exportaciones Países Europa Otros Países-Sub- Países de Econom. Total 

desde/hacia desarro· Oc c. desarro- centralmente mundo 
liados liados planificada 

Países d esarrollados 321 224 97 121 27 469 
la. Euro pa Occidental 226 193 33 61 20 307 
lb. Otros 95 31 64 60 7 162 

Países Sub-desarrollados 28 10 18 14 3 45 

Países de Economía cen· 
tralment e planificada 9 8 7 34 50 

Total mundo 358 242 116 142 64 564 

Fuente: Wo rl Bank (1979). p. 17. 

conjunto homogéneo, y limitarnos a contrastar sus logros en materia de expor­
tación con los de los países del norte. Es sintomático que la participación de 
nueve países del tercer mundo supere el 75% del total exportado por el sur5

. 

Dichos países, en orden de importancia, son -las cifras entre paréntesis indican 
participación en 1975-: Hong Kong (15.8%), Taiwan (12.2 %), Corea (11.7%), 
Yugoslavia (8.2%) , Singapur (6.3%), Brasil (6 .2%), India (5 .6%), México 
(5 .9 %) y Argentina (2.0%). Colombia, con un porcentaje menor dell.5%, esta­
ría en la décima segunda posición, después de Pakistán. Ningún otro país expor­
ta más del 1% del total. 

Adicionalmente, tal como lo ilustra el Cuadro 4, el tipo de bienes exportados 
difiere entre los países del sur. Los países grandes y de mayor dinamismo se han 
especializado en los productos más complejos, con participación bastante eleva­
da de capital o de mano de obra calificada (equipos de sonido y televisión, 
componentes electrónicos, maquinaria, automóviles y acero), donde el diseño y 
el envío del producto debe adaptarse a la demanda del cliente particular. Los 
países más pobres, por el contrario, continúan dependiendo de las exportacio­
nes típicamente tradicionales de textiles, cuero y productos intensivos en recur­
sos naturales. 

Los Estados Unidos son el mayor importador individual de los productos 
provenientes de los países en desarrollo. Ello se debe no solo a la importancia 
del valor absoluto de sus importaciones totales, sino también a la participación 

La partic ipación en exportaciones mundiales y en PIB mundial era la siguiente en 1974 (primero se in· 
dica la participación en las exportaciones, y luego en el PIB): 
Países desarrollados: 85 % - 66 % 
País sub-desarrollado: 5 % - 14 % 
Economías centralmente planificadas: 8 % - 20 % 

Fuente: World Bank, 1979, p . 15. 
Además, en 1976, la p articipación de los p aíses desarrollados en las exportacion es totales de los paises 
subdesarrollados variaba considerablemente por tipo de producto. Asf, los porcentajes de las exporta· 
ciones de los países !Ubdesarrollados que iban a los países del centro era: Maquinaria y Equipo de 
Transporte (54. 2% 1; Textiles (52.5 %); Confecciones (87.3 %1; Productos Químicos (45.5 %); Hierro y 
Acero (52.3 % 1; otras manufacturas (71 .9 %). World Bank 1979, p. 25. 
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Cuadro 4 

PARTICIPACION PORCENTUAL COMBINADA DE LOS MAYORES 

Producto Tres países exportadores Seis países exportadores 
del sur del sur 

l. Confecciones 73 81 
2. Textiles 35 47 
3. Maquinaria Eléctrica y 

otros productos electrónicos 60 86 
4. Otra maquinaria y equipo 

de transporte 45 72 
5. Calzado 61 83 
6. Hierro y acero 55 74 
7. Pro ductos químicos 27 45 
8 . Cuero 34 35 
9. Total de exportaciones 

manufacturadas 43 63 

Fuente: World Bank 1979. 

de los productos del tercer mundo dentro de éstas. Del total de las importacio­
nes norteamericanas, el 10.8% proviene de países subdesarrollados. Le siguen 
en su orden Gran Bretaña (9.2 %) y Japón (8.1%) (Chenery y Hughes, 1972, 
p. 15) . 

C. Posibles explicaciones del dinamismo de las exportaciones del sur 

En el numeral anterior se mostró que las exportaciones del sur crecieron en 
forma jamás imaginada hace veinte años. Además, que a pesar de la recesión 
parcial que vivieron los países capitalistas desarrollados durante los años 7 4 y 
75, el dinamismo exportador -tanto en términos reales como nominales-, 
ganó momentum durante los años 706 

. Por último, se ilustró cómo el conjunto 
de bienes exportados se ha diversificado en forma considerable. Los países de 
ingreso per-cápita alto, que son los que lograron el mayor éxito en cuanto a la 
diversificación y crecimiento de sus exportaciones, muestran una especializa­
ción cada vez mayor en bienes bastante sofisticados tecnológicamente (en par­
ticular en aqu ellos bienes de la industria automotriz, metalmecánica y electró­
nica). 

En esta sección se examinan algunos factores que permitieron el éxito ex­
portador del sur. Ello es importante ya que luego se analizarán cuáles de éstos 
han sido relevantes para el caso colombiano. 

Los factores generales son los siguientes: 

a) La estrategia exportadora que siguieron los países subdesarrollados me­
diante políticas de subsidio directo, devaluaciones regulares, y subsidios indirec­
tos (como la exención arancelaria a la importación de materias primas y bienes 
de capital utilizados en la producción de los artículos exportados). 

6 Si se compara el dinamismo d e los 70 co n el de los años 50. el co ntra ste serían alln m ás importa nte. 
Balassa muestra. en su estudio de 1978. que la tasa d e crecimiento de las exportaciones manufactura­
d a s en el p erío d o 1966-73 sup era en más del 500 % a las d el perío do 53·60 para la mayoría d e los paí­
ses analizados. Se exceptuaría n los casos d e Chile. Israel y Yugoslavia. 
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b) El dinamismo de las importaciones mundiales, ocasionado tanto por la 
alta tasa de crecimiento y acumulación de capital que lograron sostener los paí­
ses desarrollados durante los 60 y los. 70, como la liberación parcial del comer­
cio -por lo menos hasta el 75-. Las negociaciones al interior del GATT (Rue­
das Kennedy y Tokio), y la creación de los Sistemas Especiales de Preferencia y 
Convención de Lomé, que permitieron rebajas arancelarias para la importación 
de ciertos productos provenientes de países subdesarrollados. 

e) La "nueva" estrategia de las multinacionales. Los grandes oligopolios mul­
tinacionales, anteriormente reacios a exportar, se han convertido, indudable­
mente, en impulsores de las exportaciones de los países del tercer mundo .. 

d) El proceso de subcontratación internacional y ensamblaje que no necesa­
riamente va asociado con la inversión directa. 

e) El dinamismo de los mercados comunes entre los países de la periferia. 

1. Estrategias de exportación 

El proceso de apertura seguido por los grandes exportadores de la periferia 7 

ha sido sorprendente tal como lo indican las cifras del Cuadro 5. Los índices de 
apertura promedio de 9.2% y 5.1% en producción total y producción de manu­
facturas en 1960, alcanzan para ambos casos, el17.7% en 1973. 

¿Cuáles políticas han permitido este proceso de apertura? Las estrategias de 
exportación adoptadas por los países del tercer mundo durante el período 
1960-78 fueron: 8 

a) La ciudad-estado de Hong Kong inicia desde los últimos años de la década 
de los cincuenta, una estrategia de industrialización propia de una economía 
completamente abierta, donde las exportaciones de manufacturas jugarían el 
papel motor del crecimiento. 

b) Corea, Singapur y Taiwan, con algunas pequeñas diferencias, prosiguen un 
proceso de sustitución de importaciones durante los primeros años de la década 
de los 60. Sin embargo, una vez agotada la primera etapa del proceso, en la cual 
crean la industria de bienes de consumo no durable, se abren completamente al 
libre comercio internacional. En la segunda mitad de la década de-los 60, intro­
ducen rebajas radicales en la protección arancelaria y para-arancelaria orientan­
do sus nuevas industrias hacia la exportación9

; crean deducciones de impuestos 
sobre los gastos de mercadeo en el exterior, de impuestos sobre utilidades obte­
nidas en la actividad exportadora, de impuestos a las ventas (tanto para sus in­
sumos importados como para su producción vendida en el exterior), y permiten 
el no pago de impuestos a la importación sobre los pocos artículos que aún 
gozan de un arancel significativo. Adicionalmente, otorgan facilidades especia­
les de crédito para la exportación y tasas preferenciales en electricidad y trans­
porte, etc. A diferencia de lo que ocurre en la estrategia seguida por algunos 

7 
8 Principalmente en el sector de manufacturas. 

9 La presente sección se basa en B. Balassa (1978). 
En 1972. solo existían tres ítems sujetos a restricciones para-arancelarias en Singapur. Además. a dife­
rencia de lo que sucede en la mayoría de países del tercer mundo, en el momento en que se crearon los 
mecanismos de control arancelario y pa.Ia~arancelario. se anunció su desmonte en el término de cinco 
años. 
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Cuadro No. 5 

EVOLUCION DEL GRADO DE APERTURA DE CIERTOS PAISES 

Relación entre exportadores Relaciones entre exportaciones y 
totales y PIB producción de manufacturas 

1960 1966 1973 1960 1966 1973 

Argentina 8,9 7.3 8.1 0. 8 0.9 3.6 
Brasil 6.1 7.1 9.8 0.4 1.3 4 .4 
Chile 12.6 15.7 7.6 3 .0 4.1 2.5 
Colombia 11.3 9.5 11.8 0.7 3.0 7. 5 
India 4.2 4. 2 4.3 9.7 9.4 8.6 
Israel 8.4 12.8 15.5 7.'J 12.8 14.1 
Corea 1.5 6. 5 26.1 0.9 13.9 40. 5 
Méjico 6.4 5.4 4.3 2.6 2.9 4.4 
Singapur 9.9 26.6 44.6 11.2 20.1 42.6 
Taiwan 9.5 17.1 4 7.8 8 .6 19. 2 49.9 
Yugoslavia 22.4 14.2 14. 5 10.8 13.8 16.9 

Promedio 9.2 11.5 17.7 5.1 9.2 17.7 

Fuente: Balassa 1978 p . 36 y cálculos del autor. 

países latinoamericanos, la cual será analizada a continuación, los subsidios son 
generalizados (y por lo tanto no discriminan contra las exportaciones agrícolas 
o contra algunos sectores específicos dentro de las manufacturas) y automáti­
cos en su aplicación. 

e) Argentina, Brasil, Colombia y México, continuaron con sus políticas de 
sustitución de importaciones más allá de la primera fase de producción de bienes 
de consumo no durable. Trataron de promover, m ed iante protección, a ciertas 
industrias altamente intensivas en capital y con tecnología sofisticada que, en 
general, requerían de un gran volumen de producción para ser eficientes. Sin 
embargo, simultáneamente trataron de promover las exportac iones (y en espe­
c ial las exportac iones de manufacturas) , con el fin de no seguir incurriendo en 
las políticas de pare y siga que ocasionaban los períodos de escasez de d iv isas. 
Crearon altos subsidios para compensar -parcialmente- el sobreprecio a que se 
veía sujeta la industria exportadora por el pago de costosos insumas. Si bien 
crearon m ecanismos similares al de Plan Vallejo en Colombia, que permitían 
obviar dicho sobreprecio, éstos fueron de difícil util ización, y operaron a través 
de un manejo discrecional bastante complicado, que frecu entem ente desestimu­
laba al exportador p equ eño y mediano . 

Las diferentes modalidades de subsidio han sido muy similares a aquellas 
creadas por los países del sureste asiático, co n un nivel implícito -en términos 
porcentuales por cada peso exportado- bastante mayor10

. No obst ante, la 
estructura de subsidios difiere considerablemente por sectores, y discrimina en 
forma clara contra las exportaciones agrícolas. 

Como característica exclusiva, estos países latinoamericanos olvidaron la exi­
genc ia del Fondo Monetario, y comenzaron a devalu ar en forma paulatina su 

10 
Sin em b argo, el subsidio neto, una vez d escontado el e fecto del sobrecosto por insumos es definitiva­
mente menor. G. Perr y y J.J. Echavarría (1979) han enco ntrado q u e para el caso co lomb iano, los sub­
sidios no alcanzan a compensar el sobre costo por insumas. Así e l subsidio efectivo neto es en general 
negativo. 
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tasa de cambio, para evitar los sobresaltos que había causado en el pasado una 
política de tasa de cambio fijo. Ante un nivel alto de inflación interna, estalle­
vaba a grandes devaluaciones cada dos o tres años. Se procedió en los años pos­
teriores a mantener la tasa de cambio real efectiva11 aproximadamente constan­
te. Dentro del grupo de países latinoamericanos considerados en este numeral, 
hay que reconocer el papel pionero de Colombia. Con la creación del Plan Va­
llejo en 1959 y la exención de impuesto sobre la renta en 1961 (que más tarde 
sería modificado por el sistema del CATen 1967), !Colombia comienza en Lati­
noamérica, con el sistema de subsidios a la exportación. Estas políticas serían 
imitadas en 1965-67 por Argentina y Brasil, y por M~xico a partir de 1971. 

d) Yugoslavia e Israel introducen un régimen agresivo de promoción de ex­
portaciones en el período 1956-59, para retornar luego, en 1962-65 a un menor 
grado de promoción a las exportaciones, y a mayores niveles arancelarios, con 
énfasis en la sustitución de importaciones. 

~) El quinto grupo, donde se encuentran la mayoría de países del tercer mun­
do continuó sus políticas de sustitución de importaciones, descuidando comple­
tamente al sector exportador. 

Un punto que merece énfasis, y que ha llevado a grandes equívocos, se rela­
ciona con el tamaño del mercado de los países del sureste asiático. Se afirma 
frecuentemente que, debido a un mercado prácticamente inexistente, estos paí­
ses tuvieron que recurrir a un modelo exportador, como única salida en su pro­
ceso de acumulación de capital y crecimiento. Si bien es cierto que existen dife­
rencias sustanciales entre estos países y los demás del tercer mundo, ellas radi­
can en la disponibilidad de recursos naturales y no en el tamaño del mercado. 
Así, Corea y Taiwan, con una población de 34 y 16 millones de habitantes res­
pectivamente y un nivel de ingreso per-cápita que su pera ampliamente ·al de la 
mayoría de los países de la periferia, poseen un mercado mayor que el de gran 
parte de los países latinoamericanos incluyendo a Colombia. El caso de Hong 
Kong es un poco diferente. Si bien su ingreso per-cápita es el mayor de los 
países del tercer mundo, su población era de solo cuatro millones de habitantes 
en 1975. No obstante, tales cifras indican que el mercado interno de Hong 
Kong es sustancialmente mayor al de la mayoría de países africanos o asiáticos 
(diferentes a los cuatro "grandes"), que optaron, una vez lograda la liberación 
formal de la metrópol~ por políticas de crecimiento hacia adentro 12 

11 D f ' 'd TCRE- ($/IPpl) (1 +Sub) 
e llll a como: - US/IP usa 

donde TCRE: Tasa de Cambio Real Efectiva 
$/US: Tasa de cambio de cada país 
IPpl' lndice de precios en el país latinoamericano 

IPusa' 

Sub: 

Indice de precios en los Estados Unidos 

Nivel porcentual de subsidio implícito en todas las medidas de promoción a las 
exportaciones. 

12 
Los datos exactos son los siguientes ---se incluyen otros pafses para efectos de comparación-. 

Taiwan 
República de Corea 
Hong Kong 
Bolivia 
Chile 
Ghana 
Madagascar 

Fuente:Morawetz 1977. 

Población en 1975 Ingreso per-cápita en 1975 
(millones) (US de 1974) 

16 817 
34 504 

4 1584 
6 290 

11 700 
10 427 

9 180 
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Son pocas las personas que, en esta década, continúan negando que una 
estrategia exportadora pueda lograr sus propósitos. La elasticidad de demanda 
por las exportaciones de la periferia resultó ser bastante mayor de lo que se pen­
saba en los años 40 y 50, garantizando el éxito de las políticas de devaluación y 
de subsidios a las exportaciones13 

La correlación entre el grado de orientación hacia afuera y el desarrollo de 
las exportaciones es sustancial. La tasa de crecimiento para las exportaciones de 
Hong Kong, Singapur, Corea y Taiwan 14 en el período 1960-1973, supera en 
más del 50 % a aquella lograda por Brasil, Argentina, Colombia y México en el 
mismo período. Esta última a su vez supera a aquella de los demás países de la 
periferia que no ·siguieron estrategias de incentivo a las exportaciones. 

De otra parte, las exportaciones de Israel y Yugoslavia, que muestran un nq­
table dinamismo en el período 1953-1960, se estancan posteriormente cuando 
estos países disminuyen su esfuerzo en materia de exportaciones. 

Estudios de "Cross-Section" encuentran resultados similares. Para el caso co­
reano, Westphal y Kim muestran, para 1968, una correlección significativa 
-nivel del 1%- entre incentivos a las exportaciones y la participación de éstas 
en la producción; también para el período 1960-68, entre los incentivos y el 
crecimiento de las exportaciones. El estudio de French-Davis y Pti.era (en Cepal, 
1978), para el caso colombiano, de Halevi en Israel y de Tyler en Brasil sugieren 
las mismas conclusiones: una sensibilidad importante de las exportaciones a la 
política de subsidios (Balassa, 1978, pp. 34-36). 

2. Crecimiento y liberación en el centro 

Sería ingenuo suponer que basta con la estrategia de promoción, para garan­
tizar el éxito inmediato en materia de exportaciones. Una de las mayores críti­
cas formuladas a la promoción radica, precisamente, en la excesiva confianza 
depositada en el dinamismo y buena voluntad de los países del centro. Pues 
bien, es más viable esperar que la política de exportaciones tenga éxito en pe­
ríodos de gran crecimiento de las economías capitalistas desarrolladas, por dos 
razones obvias. De una parte, el simple crecimiento del centro garantiza ceteris 
paribus, un crecimiento automático en sus importaciones. De otra, las posibili­
dades de liberar el comercio aumentarán sustancialmente en períodos caracteri­
zados por altas tasas de empleo y crecimiento. 

Si miramos los patrones de crecimiento, la economía mundial mantuvo tasas 
de acumulación altas durante las dos últimas décadas. Creció más -en términos 
reales- en el período 60-67 que en los años que van del 67 al 7815

• Las tasas 
de crecimiento de ambos períodos son comparables con la de los años 5016 

13 
Además, los efectos precio e ingreso secundarios no parecen suficientes para contrarrestar los e fectos 

14 
iniciales de la politica de subsidios. 

1 
Promedio aritmético. 

5 Para un conjunto de 10 países que incluyen a Estados Unidos y a la mayoría de países europeos, las 
tasas anuales de crecimiento en términos reales -<iólares de 197 5, utilizando como deflactor implícito 
el índice de precios al consumidor en Estados Unidos-, fueron de 7.4 % y 4.9 % respectivamente. En 
dólares corrientes se llegaría a la conclusión contraria: 9.2 % para el 60-67 y 11.6 "Jo para 67-78. Ello se 

1 6 debe, no obstante, a la pérdida del poder adquisitivo del dólar durante el segundo p eríodo . 
Para la economía norteamericana, por ejemplo, la tasa de crecimiento anual del producto nacional 
bruto -precios de 1975- fue de 3.28 % en la d écada de los 50; de 4.58 %para el período 60-67 y d e 
3.02 "'o para los años 67-78. Véase: lnternational Financia! Statistics, Anuario 1979. 
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Los resultados netos de las políticas de liberación-proteccionismo no fueron 
claros. A partir de los años 50 se produjeron reducciones arancelarias sustancia­
les en las negociaciones GATT17 , pero los países optaron por medidas proteccio­
nistas más veladas: barreras no arancelarias, preferencias al productor nacional 
en las compras estatales, aplicación del porcentaje arancelario sobre el precio 
interno (y no sobre el precio internacional), crédito subsidiado al productor 
nacional, derechos compensatorios, etc. Si bien uno de los objetivos de la 
Rueda Tokio era precisamente el de controlar el uso de tales mecanismos, sus 
resultados fueron limitados. Además, dado que tales resultados solo tendrán 
efecto a partir de 1980, no son pertinentes para nuestro análisis de lo sucedido 
en la década de los sesenta y setenta. 

De otra parte, no basta con observar el nivel arancelario promedio. Es claro 
que los productos liberados en GATT dependen del poder de retaliación y ne­
gociación de los países más fuertes. Los países subdesarrollados no cuentan, y 
sus intereses fueron considerados apenas en forma marginal. Las mayores res­
tricciones no-arancelarias castigan precisamente los textiles y confecciones que, 
como se observó en la primera parte de este estudio, representan el 30% de las 
exportaciones de los países de la periferia18 

En cuanto a las preferencias específicas con respecto a los países subdesarro­
llados, creadas por los Sistemas Generalizados de Preferencia (SGP) y los que 
corresponden a la Convención de Lomé, su impacto tampoco es claro. De una 
parte, frecuentemente excluyen de los beneficios a los países que realmente ex­
plican el dinamismo de las exportaciones del sur. Los SGP establecen un tope 
máximo --definido frecuentemente en términos de la participación del país sub­
desarrollado en las importaciones provenientes del sur-, y excluyen automática­
mente cualquier beneficio a los países grandes. En el caso de los Estados Uni­
dos, si el país subdesarrollado supera el tope máximo, automáticamente se 
cobrará el arancel normal sobre el total exportado. Los países europeos tienen 
mayor flexibilidad; permiten pagar el arancel reducido hasta que se llegue al 
porcentaje máximo. Sólo se pagará el arancel ordinario sobre el excedente. 

El efecto de las preferencias de la convención de Lomé es específico a las anti­
guas colonias de los países europeos, y por lo tanto irrelevante en la explica-

1 7 
Así lo indica la evolución del recaudo arancelario como porcentaje de las importaciones totales. Para el 
caso de los Estados Unidos se dispone de las siguientes estadísticas. 

RECAUDO ARANCELARIO COMO PORCENTAJE 
DEL VALOR IMPORTADO 

1947 (antes de la Reunión del 
GATT en 1948) 

1960 (antes de ia Rueda Dillon) 
1975 (después de la Rueda Kennedy) 

Fuente: World Bank 1977. 

Importaciones sujetas a 
arancel 

(% ) 

20.1 
12.2 

5.8 

Importaciones 
totales 

( % ) 

7.9 
7.2 
3.9 

La liberación arancelaria correspondiente a la Rueda Kennedy surtió efectos durante la segunda mitad 
de la década de los sesenta, y primeros años de la década de los 70. Se calcula que las negociaciones de 
Rueda Tokio que acaban de terminar, tuvieron como efecto una rebaja arancelaria generalizada del 
60 %, lo cual podría implicar un aumento del 3 % al 6 % en los ingresos de exportación de los países 

18 
subdesarrollados (De Vries 1977). 
"Se estima que a mediano plazo, el desmantelamiento de las restricciones actuales en textiles y confec­
ciones tendría un efecto mayor sobre las exportaciones de los paises en desarrollo que la liberación del 
comercio en todas las demás manufacturas y aún en todos los productos agrícolas". 
Setenta por ciento de los rubros de textiles y confecciones se encuentran sujetos a restricciones cuanti­
tativas muy serias y en aumento. G. Perry, 1977, p. 77. 
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ción del dinamismo exportador del sur. Como se observó en la sección primera, 
ninguna de las excolonias explica más del1% de las exportaciones del sur19 

3. Inversión directa20 

Las características de la inversión directa en los países del sur han variado 
fundamentalmente durante los últimos cincuenta años, mostrando una excep­
cional capacidad de adaptación a las condiciones de cada momento . De los 
enclaves monoexportadores de productos agrícolas, las "nuevas" multinaciona­
les pasan a producir bienes manufacturados destinados al mercado interno, 
atraídos por las políticas de substitución de importaciones en los países .del ter­
cer mundo. Criticadas por su mínima contribución a las exportaciones, se cons­
tit).lyen, a partir de mediados de la década de los 60, en uno de los principales 
m.otores de las exportaciones no tradicionales. N o solo exportan a otros países 
del sur con el fin de aprovechar las preferencias arancelarias al interior de mer­
cados comunes, sino que Io más importante en nuestro análisis· , explican la 
_mayor parte de las exportaciones sur-norte en aquelles productos con tecnolo­
gía sofisticada como maquinaria y equipo, componentes electrónicos, etc. Estos 
rubros, como se vio en la sección primera, son los que muestra un mayor dina­
mismo dentro de las exportaciones del sur. Varios factores han contribuido a 
tal fenómeno: 

Sería interesante tratar de cuantificar el monto de las erogaciones estatales 
que van, como subsidios o multinacionales "nacientes" (???) en los países desa­
rrollados. La política de subsidios a la exportación en los países del sur, ha pro­
movido parcialmente el cambio en estrategia. 

El aumento de la competencia a las multinacionales norteamericanas por par­
te de otras firmas europeas y japonesas, tanto en los mercados de esos países 
como en los Estados Unidos, pudo haber inducido a estos grandes oligopolios a 
dirigirse a los países del tercer mundo con el fin de reducir costos de produc­
ción. Una vez las firmas pioneras se desplazan a la periferia y comienzan su es­
trategia exportadora, las demás les imitan, como es de esperar en un típico 
comportamiento oligopólico de seguimiento del líder. La tasa de cambio sobre­
valuada que mantuvieron los Estados Unidos hasta 1971, los controles anti­
contaminación, los aumentos salariales al interior del país en relación al bajo 
crecimiento de la productividad media del trabajador americano durante los 
año.s 60 y 7021 

, así como la creación del mercado de eurodólares que permitió 
financiar la creación de nuevas plantas en el exterior, parecen haber contribui­
do a la difusión del proceso22 

Se trata, en general, de productos "maduros" con alto contenido de mano de 
obra2 3 

, alta elasticidad-precio de demanda, con un proceso productivo que no 

19 
Su efecto podrá ser mayor en el futuro. En los últimos años se ha visto un desplazamiento significativo 
de inversión directa hacia los países africanos con el fin de exportar a Europa bajo aranceles preferen-

20 ciales. 

21 Véase Cohen (1975); Helleiner (1973); Hone (1974) y Nayyar (1978). 
En Europa, otro factor que tuvo gran importancia fue la creciente oposición a la "importación" de 

22 mano de obra barata desde el tercer mundo o desde otros países como España e Italia. 
El aumento anual en productividad ha venido decreciendo desde mediados de los 60. En el período 
1947-65, el aumento anual de productividad (producción por trabajador) fue del 3.2 %. Entre 1965 y 
1973 bajó a 2.3 % para decaer a cifras prácticamente despreciables (1 %) entre 1973 y 1978. Para 1979 
la producción de trabajador disminuye por primera vez en los últ~os 40 años. (Fortune, octubre 
1979, p . 85). . 

23 
La comparación de salarios a nivel internacional indica la gran "motivación" que tienen los grandes 
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depende sustancialmente de economías externas en infraestructura, con alto 
grado de estandarización y con posibilidades de acumulación de inventarios que 
no se deterioren rápidamente (Vemon 1966, p. 319); además, con una relación 
valor/peso elevada. Los ejemplos más característicos serían los componentes 
electrónicos, confecciones, productos químicos, equipos de telecomunicacio­
nes, semiconductores, calculadoras y máquinas de escribir. 

Los países de la periferia escogidos inicialmente por las multinacionales fueron 
Taiwan, Singapur y Corea del Sur en Asia y México en Latinoamérica. Poste­
riormente. se extendió la cobertura a otros países pequeños como Singapur, 
Macao, Malasia y Mauritania, para incluir finalmente a países con enormes 
excedentes de mano de obra como Indonesia, India y Brasil (Adam, 1973, p. 
92). . 

La política de expansión de las multinacionales fue promovida, en adición, 
por la creación de enormes zonas francas en los países del sureste asiático24 

• 

Brasil y México, que permiten, nuevamente, la creación de enclaves completa­
mente aislados de la economía doméstica. La única diferencia con el enclave tra­
dicional del Siglo XIX y comienzos del XX, es que en lugar de exportar produc­
tos primarios, exporta manufacturas. 

4. Ensamblaje y subcontratación 

La creación de las posiciones 806.30 y 807.00 del Arancel de los Estados 
Unidos (TSUS) -que permite un menor pago por concepto arancelario siempre 

oligopolios internacionales para contratar mano de obra en los países del tercer mundo. 

Productos Electrónicos 
Hong Kong 
México 
Taiwan 

Partes para Máquinas de Oficina 
Hong Kong 
Taiwan 
México 

Semiconductores 
Corea 
Singapur 
Jamaica 

Ropa y Confecciones 
México 
Honduras Británicas 
Costa Rica 
Honduras 
Trinidad 

NIVEL DE SALARIOS -1970-
(US/Hóra) 

Naciones de la Estados Unidos 
perüeria 

(1) (2) 

0 . 27 3 .13 
0 . 53 2. 31 
0 .14 2.56 

0 . 30 2.92 
0.38 3.67 
0 .48 2.97 

0 .33 3. 32 
0.29 3. 36 
0.30 2.23 

0 . 53 2.29 
0 . 28 2.11 
0.34 2. 28 
0.45 2.27 
0.40 2.49 

Fuente: United States Tariff Comission, (1970), y cálculos del autor. 

(1 )/(2) 

8.6 
22.9 

5.5 

10.3 
10.4 
16. 2 

9.9 
8.6 

13.5 

23. 3 
13.3 
14.9 
19.8 
16.0 

Como si fuera poco, se ha encontrado que la productividad del trabajador en este tipo de tareas repeti­
tivas incluso superior al del trabajador medio de los países desarrollados. Chenery y Hughes 1972, 
p. 14. 

24 
Zona de procesamiento Kaohsiung en Taiwan, y Masan en Corea del Sur. 
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y cuando parte del producto fabricado en el exterior utilice insumas y piezas 
originadas en dicho país25

, constituyó un claro incentivo para crear nuevos pa­
trones de comercio. Compañías americanas como la IBM envían placas y cables 
a Hong Kong para ser soldados y remitidos como semiconductores a la zona 
fronteriza en México. Allí son ensamblados en un computador, que es final­
mente reexportado al mercado norteamericano. Japón y Europa han creado 
modalidades semejantes a las del 806.30 y 807.00 en aíi.os más recientes. 

Sobre este punto no entraremos en mayores detalles. El tema será tratado 
por el autor en otro artículo que será publicado próximamente (Echavarría. 
1980b ). Basta anotar que, en 1976, las importaciones norteamericanas bajo 
estos ítems representaban porcentajes significativos de las importaciones totales 
de esos productos al mercado de Estados Unidos26

. Además, que la actividad de 
ensamble se lleva a cabo preferiblemente en los países del sureste asiático, 
México, Haití27 y Brasil. 

El proceso de ensamblaje no necesariamente va acompañado por la inversión 
directa (aunque parece ser el caso más general). También se ha observado que 
grandes casas comercializadoras organizan la fabricación de bienes a nivel mun­
dial, asignando a diferentes países la producción de los segmentos constitutivos 
del proceso productivo. 

Resulta claro, para concluir los puntos 3 y 4, que una nueva estrategia multi­
nacional ha permitido la exportac ión de productos sofisticados tecnológica­
mente, y que la principal causa del desplazamiento de la inversión (o de la divi­
sión vertical del proceso productivo en el caso de casas comercializadoras), se 
halla en el gran diferencial de salarios entre los países del centro y de la perife­
ria. Es paradójico que la teoría neoclásica del comercio internacional, que tantos 
adeptos perdió por la falta de realismo de sus supuestos (especialmente el de 
igual acceso a la tecnología para todos los países del mundo), haya ganado en 
realismo con el ingreso de las multinacionales28

. 

5. La conformación de mercados comunes 

Como se observó en la sección B, el comercio sur-sur ha adquirido un gran 
dinamismo durante la última década. En particular, más del 65% de las expor­
taciones no tradicionales de la periferia en el ru'i.o 1967 se dirigían a otros paí­
ses de la periferia. 

El estancamiento a que se vieron enfrentados algunos países del tercer mun­
do embarcados en etapas "avanzadas" del proceso de sustitución de importacio­
nes, y la dificultad de obtener economías de escala sustanciales en los reducidos 
mercados domésticos, les impulsó -en concreto a los países latinoamericanos-, 

25 
El producto que entra a los Estados Un;dos bajo las peticiones 806.30 y 807.00 paga el arancel porcen­
tual ordinario, pero la base de pago es el valor agregado en el exterior y no el valor total del producto, 

26 
como sucedería si el producto no incorporase componentes an1ericanos. 
Semiconductores (53 % ); equipos de telefonía (42 % 1; receptores de radio (43 % ); receptores de televi-

27 sión (35 % ); relojes (30 % ); máquinas de oficina y sus partes (20 % ) etc. 
Es sintomático que Haití sea el único país de bajo ingreso per-cápita de la periferia que presenta un 

2 8 
crecimiento sustancial de sus exportaciones. 
"La utilización de la teoría de Heckscher-Ohlin parece bien adecuada para los departamentos de inves­
tigación de la firma internacional, a p esar de su creciente desprestigio en los salones de clase". Hellei­
ner 1973, p. 36. 
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Año 

1962-1967 

1968-1973 

Fuente: De Vries. 1977: -p. 112. 

Cuadro No. 6 

EXPORTACIONES MANUFACTURADAS 
DE AMERICA LATINA 

(Tasaa anuales de crecimiento) 

A todo el mundo 

31.9 

39.8 

INFORME ESPECIAL 

A América Latina 

34.1 

32.0 

a mejorar las facilidades de transporte entre la periferia29 y a promover bloques 
de comercio. 

Las altas tarifas erigidas para proteger la industria nacional de la competencia 
del centro30

, impedirían cualquier tipo de comercio sur-sur, a menos que se 
crearan reducciones arancelarias sustanciales al interior de mercados comunes, 
como en efecto sucedió. 

En la presente sección se pretende evaluar, en términos generales, lo que ha 
sucedido con las exportaciones brasileras, argentinas, mexicanas y colombianas 
dirigidas a la ALALC. No se consideran los demás países que conforman dicho 
bloque, por cuanto ningún país latinoamericano diferente de los tres primeros 
explica más del 1% de las exportaciones de la periferia (sección B). Por la 
misma razón, se excluyen del análisis aquellos países que conforman el Mer­
cado Común Centroamericano y CARICOM. 

Utilizando estadísticas para los años 1962-1973, destacaremos las siguientes 
caracterí sticas31 

: 

a) El dinamismo de la ALALC como mercado fue mayor en el período 1962-
1968 que en el68-73 (Cuadro 6). No solo las exportaciones manufacturadas de 
América Latina a ALALC crecieron más en el primer período (34.1% vs. 
32.7%), sino que, más importante aún, la comparación del dinamismo de las ex­
portaciones de los países latinoamericanos a ALALC y al resto del mundo, 
permite observar que la región fue un mercado con mayor crecimiento relativo 
en el primer período. Esta tendencia se invierte entre 1968 y 197332 . En con­
secuencia, la participación de la ALALC en las exportaciones manufactureras 
disminuyó de 35.7% en 1968, a 26.8% en 1973. 

29 
"En el pasado, las malas condiciones de transporte y comunicaciones restringieron el intercambio e ntre 
(los países de la periferia). Hasta princ ipio de la década de los 60, era más fácil transportar bienes de 
(Colombia) a Holanda que a (Brasil), y d e Brasil a San Francisco que a (Chile). La situación, aunque 
lejos de perfec ta, ha m ejorado notablemente, y m ejorará aún más a medida que se desarrolle el comer­
cio". Chenery y Hughes. 1972. P. 23 (las palabras en paréntesis han sido modificadas. 

30 
Los niveles a rancelarios y de protección para-arancelaria varían sustancialmente entre los düerentes 
países de la periferia. Niveles mínimos para los países del sureste asiático; niveles arancelarios d el 35 %. 
40 % (promedio) para países con una protección nominal intermedia y niveles de 60 % ·80 % para el. 

3 1 grupo de países m ás proteccionistas. Chenery y Hughes 1972, p . 19. 
Basados e n De Vries (1977) . Aparentemente, las tendencias encontradas no se han m odificado sustan-

32 cialmente du~ante los demás años ~e la década d~ los 70. . 
Esta caractensttca parece ser comun a toda la decada d e los 70. Sm embargo, en la r ecesión del 74-75, 
el mercado d e la ALALC jugó el papel d e colchón de seguridad. En esos dos años, de nuevo, las expor­
tacio n es d e ALALC crecen más que al resto del mundo. 



Cuadro No. 7 

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURADAS
1 

DE ARGENTINA, BRASIL, COLOMBIA Y MEXICO 

1968 y 1973 

1978 
Porcentajes de exportaciones Países 
dedicadas a: '.í:S ALALC Argentina Brasil Colombia México ALALC 

( o/o ) 

Mundo 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

l. Economías desarrolladas 56. 0 45.8 48.5 49.7 72.3 59.8 
11. Economías sub-desanolladas 42.2 50.9 50.4 49.8 27. 5 36.7 

Ila. ALALC 35.7 47.3 45.6 28.0 18.3 26.8 
- Grupo Andino (-) (23.9) (8.8) (19.9) (11.5) ( - ) 

lib. MCCA 0.3 4.4 5.0 
IIc. El Caribe 0 .1 
lid. Otros países sub-desanollados 6.5* 3.2 4.8* 17.4** 4. 2** 9.6* 

111. Economías de planeación central 1.3 3.4 1.1 0 .5 0.2 

*: incluye el MCCA y el Caribe. 
**: lnclu y e el Caribe. 
1 

CUCI 5 + 6 + 7 + 8- 68 
Fuente: De Vries (1977). Cuadro 3, p. 113. 

1973 

Argentina Brasil 
( o/o ) 

100.0 100.0 

37.6 63.0 
57.9 34.9 
53.3 25.9 

(26.3) (11.4) 
1.0 0.7 
0. 2 0.6 
3.4 7.7 

Colombia 

100.0 

59.7 
39.9 
22.2 

(18.3) 
3.7 
4.1 
9 .9 

México 

100.0 

80.3 
19.2 
11.4 
(7.0) 
3.9 
1.3 
2.6 
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b) Más del 40% de las exportaciones manufacturadas de cada uno de los 
países analizados, con la excepción de México, iba en el 68 a otros países de la 
periferia (Cuadro 7). Tal porcentaje disminuyó en forma considerable en el 73, 
excepto para el caso argentino (58% en 1973). 

e) De las exportaciones a los mercados de la periferia, aproximadamente el 
70% tienen como destino los países que forman la ALALC33

, lo cual se debe a 
obvias razones geográficas. A su vez, y por la misma razón, los mercados que 
conforman el Pacto Andino explicaban más del 30% de sus exportaciones a la 
periferia. 

d) En general, el mercado mundial presentó un mayor dinamismo que el de 
ALALC y lo que es aún más inesperado, la diferencia en dinamismo fue más 
pronunciada para las exportaciones manufacturadas -y para cada uno de los sub­
grupos que las componen, con la excepción de productos químicos- (Cuadro 
8). En especial merece contrastarse el crecimiento de las exportaciones manu­
facturadas brasileñas: 52% en las exportaciones a todo el mundo y solo 35% en 
'ias exportaciones dirigidas a ALALC. La excepción sería el caso argentino, país 
·para el cual la ALALC sigue representando un mercado más dinámico que el 
resto del mundo. 

e) Dentro de las exportaciones de manufacturas dirigidas tanto a ALALC 
como al resto del mundo presentan un mayor dinamismo las de maquinaria y 
material de transporte 34

. Esto confirma que las tendencias encontradas en la 
primera parte del trabajo no son representativas únicamente de los países del 
sureste asiático. Se trata de características comunes a los "grandes" países de la 
periferia incluyendo a los latinoamericanos. Además, parece insinuar el papel 
de las multinacionales exportadoras que no solo aprovechan el mercado común, 
sino que también exportan al norte35 

. 

f) Uno de los papeles fundamentales que pueden cumplir los mercados 
comunes es el de servir de cojín de seguridad en el proceso de apertura. Parece, 
en efecto, que en los años 7 4 y 7 5, en que los países desarrollados se vieron 
afectados por la mayor recesión del mundo capitalista desde los años 30, la 
ALALC cumplió el mencionado papel. En esos dos años, las exportaciones de 
los cuatro países a ALALC, crecieron a una tasa mucho mayor que las exporta­
ciones al resto del mundo (De Vries 1977, p. 114-115). 

El caso colombiano presenta algunas particularidades importantes: 

Primera, el dinamismo del Pacto Andino es perfectamente comparable en su 
totalidad al de la ALALC. Ello parece desvirtuar otra idea generalizada en Co­
lombia, que consiste en suponer que, ante las pocas perspectivas que ofrecía la 
ALALC para nuestro país -ya que México, Argentina y Brasil se apropiarían de 
todas las ganancias-, la salida adecuada lógica sería la conformación del Pacto 

3 3 
92 % para Argentina; 90 % para Brasil; 67% para México y 55 % para Colombia. 

34 Dentro de este grupo, son las exportaciones de vehículos automotores las que presentan el mayor cre­
cimiento tanto en Argentina y Brasil como en México. El caso colombiano es diferente . Para nuestro 
país, son las exportaciones de vestuario las que más crecen entre el 68 y el 73 (De Vries. Cuadros A2, 

35 
A3, A4 y A5). 
Se estima que para la región de la A LALC en conjunto, más del 40 % de todas las exportaciones manu­
facturadas intra-zona!es estaban manejadas por 175 compañías, en un 90 % de propiedad extranjera. 
Juan Carlos Casas, "Las Multinacionales y el Comercio Latinoamericano", CEMLA, Boletín Mensual, 
Diciembre de 1972. Citado por Díaz-Aléiandro, 1976b. 



Cuadro 8 

CRECIM IENTO Y PART ICIPACION PORCENT UAL DE L AS EXPORT ACIONES PARA VARIOS AÑOS 

1968 -1973 

PAR T ICIPACION ( %)EN LAS EXPORTACIONES A ALALC 1973 

ALALC Argentina 

Exportaciones totales 100.0 100.0 

l. Bienes manu facturados 40.1 48.8 
la. Pl'oductos químicos 7.3 6.0 
lb. Manufacturas básicas 17.6 13.7 
le. Maquinaria y material de 

transporte 15.2 24.8 
Id. Art. manufacturados diversos¡- N.D. 4 .3 

11. Bienes no manufacturados 58.6 41.2 

N. D. Información no disponible. 
1 Se exceptúa en café. 

Relac ión entre cada definic ión y la clasüicación CUCI 
Ex portaciones totales 0-8 
1: 5 + 6 + 7 + 8 + 9 - 68. 
la: 6 +8 - 68 
lb : 5 
le: 7 
11: o+ 1 + 2 + 3 + 4-68 

Fu ente: De Vries 19 77 CUadros Al - AS. 

Brasil Colombia México 

A A Pacto 
ALALC AndiDo 

100.0 192.2 1 99.81 1 00.0 

56.6 61.1 63.8 72.4 
4.7 19.4 17.6 24.4 

18.5 22.4 25.5 7 .5 

26.8 9 .9 11.5 26.0 
6.5 9.4 9.2 14.5 

43.4 31.1 36.0 27.4 

TASA DE CRECIMIENTO ANUA L(% ) 1968-197 3 

ALAL C Argentina Brasil Colombia 
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Andino36 Es una lástina no disponer de estadísticas más recientes que permi­
tan generalizar esta afirmación para toda la década de los años setenta. 

Segunda, las exportaciones totales a ALALC y Pacto Andino crecen más rá­
pido que el total. Esta tendencia se invierte, no obstante, cuando se consideran 
únicamente las exportaciones manufacturadas. Es decir, no es claro qu e Colom­
bia esté utilizando los m ercados comunes para exportar artículos de difícil 
colocación en los países del centro. Sin embargo, es importante destacar que 
más del 60% de las exportaciones totales de nuestro país al Pacto Andino, y a 
ALALC, son manufacturas. Por esta razón, algunos investigadores encuentran 
una mayor relación capital-trabajo en las exportaciones colombianas a ALALC 
que en el total exportado37 

Tercera, los ítems que representan un mayor dinamismo exportador difieren 
bastante entre Colombia y los otros tres países analizados. El mayor crecimien­
to de artículos como confecciones, no muy intensivos en capital, en Colombia, 
contrasta con los ítems de mayor crecimiento en Argentina, Brasil y México: 
vehículos automotores para carreteras, etc. Ello parece insinuar que el papel de 
la multinacional exportadora es menos significativo en Colombia 38 

D. Exportaciones, posibilidades de acumulación y otros objetivos 

La relación entre comercio y crecimiento es un tema que ha suscitado amplio 
debate por varias décadas entre teóricos y analistas de la economía mundial. 
Además, la situación particular de cada momento ha inclinado la balanza hacia 
una u otra escuela de pensamiento. El papel que jugó el "libre" comercio en el 
proceso de crecimiento de países anglosajones y escandinavos como Inglaterra, 
Australia, Canadá, Suecia, Dinamarca, etc., hizo pénsar a muchos que el comer­
cio, y en particular el crecimiento de las exportaciones debería jugar un papel 
fundamental en el proceso de desarrollo de la periferia. 

Tras el estancamiento del comercio internacional entre las dos guerras mun­
diales, que dio pie a una reconsideración de la "ortodoxia" anterior a 1914, 
comienza a ganar fuerza la corriente proteccionista. Sus mejores exponentes, 
Nurkse, Prebish y Myrdal, por diferentes razones, recomendarán como inevita­
ble una estrategia de crecimiento basada en la demanda interna. Como ejemplos 
de la influencia de la protección sobre el crecimiento se cita el caso de Alema­
nia y Francia. 

El peso de la balanza se mueve de nuevo durante la última década. En parti­
cular el éxito de la estrategia de apertura seguida por los países del sureste asiá-

3 6 Obviamente no puede desconocerse la importancia de los acuerdos de programación industrial~ ni la 

3 
importancia política que, a nivel internacional, representa la unión de los países miembro s. 

3 ~ C. Díaz-Alejandro. 1976 a. 
Lo cual no quiere decir que sea despreciable: "En 1970, el 62 % d e las expo rtaciones industriales (ex­
cluyendo el azúcar), fue generado por 24 empresas; 10 de éstas, que por sf solas r epresentaron m á s de 
la cuarta parte de las exportaciones industriales de ese año, eran de propiedad extranjera". {Díaz-Ale­
jandro, 1976. P. 16). Sin embargo, el gran crecimiento de las exportaciones colombianas de maquinaria 
y equipo de transporte entre 1973 y 1976 (Cuadro 8), parece indicar que Colombia ha comen zado un 
proceso similar al de los otros tres países. En efecto, para 1978, las empresas con participación del ca­
pital extranjero superior al 30 % explicaban el 35 % de las exportaciones colombia nas de productos 
metálicos, maquinarias y equipo (CIIN 38). Por subsectores los porcentajes serían los siguientes: pro­
ductos metálicos (32 % ); maquinarias no eléctricas (24 % ); maquinarias 'eléctricas (75:r.), material de 
transporte (41 % ); equipo científico (42 % 1. Véase J. Montoya. Tesis de Post-grado. Universidad de Los 
Andes (en preparación). 
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tico crea un sinnúmero de partidarios incondicionales de este "nuevo" modelo 
de desarrollo. Según los defensores más entusiastas, un modelo basado en la 
apertura al comercio internacional permitiría aprovechar la ventaja comparati­
va, utilizar la capacidad instalada sobrante, aprovechar economías de escala, 
introducir mejoras tecnológicas impulsadas por la competencia, evitar los cue­
llos de botella que traía la falta periódica de divisas en los modelos "naciona­
les" de sustitución de importaciones, etc. 

¿Qué conclusiones permite obtener, en este sentido, el análisis de lo sucedido 
durante las dos últimas décadas? Expondremos a continuación un conjunto de 
argumentos que, a nuestro parecer, son relevantes. 

No parece existir la más mínima relación entre estructura productiva y régi­
men de comercio. Así parecen sugerirlo los estudios de Chenery y Kuznets 
(Chenery y Taylor, 1968), que muestran una regularidad impresionante en la 
estructura productiva de Jos diferentes países, independientemente del régimen 
de comercio seguido. Una vez se conoce el ingreso per-cápita, la población y la 
dotación de recursos naturales del país, puede predecirse con un grado de apro­
ximación bastante elevado, la participación de los diferentes sectores producti­
vos (industria, agricultura, servicios) en la economía39

. Este punto es de crucial 
importancia, por cuanto frecuentemente se valora una u otra estrategia de co­
mercio, en términos de su capacidad para modificar la estructura productiva del 
país dado un nivel de ingreso per-cápita. El debate parece entonces residir en los 
efectos de uno u otro modelo sobre el ingreso per-cápita. Algunos países de la 
periferia lograron, en efecto, altas tasas de crecimiento en su ingreso per-cápita 
y en la producción interna. Las mayores exportaciones de la periferia no se ex­
plican solamente por los procesos de apertura, sino también por el crecimiento 
en la producción. La tasa de crecimiento de la producción de manufacturas en 

39 El estudio de Chenery y Taylor no incluye a los países socialistas. Sin embargo, parece ser que esta "ley 
de hierro" también les caracteriza (Díaz·Alejandro 197 5, p. 215). 
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la periferia (6.7 %) para el período 60-76, superó ampliamente a la de la 
producción en el centro (4.8%) 40

• (World Bank, 1979, p. 6). 

De otra parte, el crecimiento en producción es generalizado para los diferen­
tes grupos de manufacturas, tal como lo indican las cifras del Cuadro 9. En par­
ticular, las tasas de crecimiento de algunos de los rubros más dinámicos en la 
periferia como confecciones y productos metálicos, maquinaria y equipo, tri­
plican y duplican, respectivamente, las tasas del centro. ::.lecuérdese que estos 
dos grupos se encontraban, simultáneamente, entre aquellos con un mayor 
dinamismo exportador. 

La pregunta relevante es entonces: ¿Cabe deducir algún orden de causalidad 
entre exportaciones y crecimiento? Así parecen sugerirlo quienes propenden 
por el libre comercio; las tasas de crecimiento de los cuatro países del sureste 
asiático que siguieron una estrategia de exportaciones más agresivas, son las más 
altas de los países de la periferia · -·si se exceptúan las de los países petroleros­
(~vlorawetz. 1977, p. 15). Sin embargo, ¿cabrá analizar esta afirmación una vez 
se condideran otros países? Las cifras del Cuadro 10 parecen negar tal tipo de 
causalidad. 

Si bien es cierto que solo uno de los cinco países que logró las mayores tasas 
de crecimiento41 .lo hizo sin un gran dinamismo exportador, las conclusiones no 
son tan claras una vez descendemos en la escala de crecimiento. La mayoría de 
países con tasas de crecimiento del orden del 3%-6%, lo lograron a pesar de no 
tener un gran dinamismo en sus exportaciones. Las conclusiones son similares 
para las otras dos categorías. 

Lo que mostramos anteriormente es algo evidente, pero frecuentemente "ol­
vidado", aún antes de efectuar el ejercicio del Cuadro 10. El proceso de creci­
miento y acumulación depende de tantas variables (clima político, inversión ex­
tranjera, tasas de ahorro e inversión en la economía, etc.) , que es absurdo 
tratar de aislar una de ellas para atribuirle todos los beneficios imaginables. 
Como se mencionó, los partidarios de la estrategia exportadora pretenden que 
ésta curaría todos y cada uno de los males endémicos de la periferia, sin entrar 
a colocar en tela de juicio cuáles de ellos son de tipo más estructural de lo que a 
simple vista parece. 

Aún si aceptáramos que la estrategia exportadora lleva a un mayor crecimien­
to del ingreso per-cápita, se olvida con frecuencia que el crecimiento es solo 
uno de los múltiples objetivos que pueden tener en mente los gobernantes o gru­
pos de presión de la periferia. La distribución y la independencia nacional pue­
den y deben ser objetivos tan importantes como el mismo crecimiento en el PIB 
per-cápita. Más aún, son objetivos que frecuentemente entran en conflicto. Pe­
ríodos de una rápida acumulación de capital conducen frecuentemente a una 
distribución del ingreso aún más concentrada, y a mayor dependencia del ex­
tranjero42 . 

El dogma de crecer primero para repartir después parece ser otra verdad 
aceptada a la ligera. Según Morawetz, la mayoría de países que experimentaron 

:~ Otro tanto sucedió con la producción total. 

4 , Los otros cuatro fueron obviamente Taiwan, Singapur, Corea del Sur y Hong Kong. 
• El ejemplo clásico es el de la inversión extranjera que, como en Brasil. puede con tribu ir sensiblemente 

al proceso de acumulación. 
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Cuadro No. 10 

CRECIMIENTO DE EXPORTACIONES Y DEL PIB 

Tasa de Crecimiento 
del PIB 

per cápita 

2.3 % -67c 

3. 1 % -3 t:-7c 

4. Baio l o/, 

Fuente: Stewart 1976. p. 90. 

1960-1969 

Número de paises con tasas de Crecimiento 
anual en exportaciones de manufacturas 

Mayor de 20 "7, Menor del 20 % 

4 

5 12 

7 8 

3 4 
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altas tasas de crecimiento entre el 50 y 75 con una distribución del ingreso no 
muy concentrada, lograron hacerlo, precisamente, porque consideraron como 
prioritaria la distribución del ingreso, antes de pensar en crecer. En la misma 
forma, muchos de los países que lograron rápido crecimiento con una distribu­
ción del ingreso muy concentrada terminaron, inevitablemente, con parámetros 
de distribución aún más concentrados. Ello es de esperar en términos intuitivos. 
~uienes poseían mayores activos, estaban en la mejor posición para beneficiarse 
del proceso de crecimiento. Una vez éste toma lugar, es prácticamente imposi­
ble redistribuir el ingreso con la utilización de instrumentos marginales como 
los impuestos y el empleo público (Morawetz 1977) . 

E. El problema del ciclo económico 

El éxito o fracaso que pueda tener una estrategia exportadora en la periferia 
dependerá, finalmente, del crecimiento del centro; es decir de la capacidad del 
sistema capitalista de generar tasas altas y continuas de crecimiento. 

La posición que consideraba a la recesión de los años 30 como un fenómeno 
del pasado y que ganó muchos adeptos durante las décadas de los 50 y 60 
-cuando en efecto, el sistema capitalista mundial creció en forma relativamen­
te rápida y continua- apenas comenzó a ser cuestionada en los años que prece­
dieron la recesión del 74-75. 

Aún más en la actualidad, cuando se prevé que los países desarrollados ten­
drán tasas de crecimiento prácticamente nulas en los próximos años. La capa­
cidad o incapacidad de crecer sin grandes fluctuaciones es crucial en el debate. 
Si el mundo capitalista hubiera entrado en una nueva "gran" recesión durante 
la década de los sesenta o setenta, todos estarían de acuerdo en alabar las 
"sabias" políticas proteccionistas de los países latinoamericanos. 

¿Cómo afectó la recesión del 7 4-7 5 a los países de la periferia y qué caracte­
rísticas especiales tuvo esta recesión? Es importante responder a tales 'preguntas 
por cuanto ello permite evaluar qué tanto afectan a la periferia las "pequeñas" 
recesiones del tipo que, en el mejor de los casos, podrían observarse en los 
países del centro durante los próximos años. 
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Cuadro No. 11 

TASAS DE CRECIMIENTO PORCENTUAL DE LA PRODUCCION Y DE LAS EXPORTACIONES 

- - -- -- ·- -
Valor Agregado Exportaciones Manufacturadas 

Paises Países Sub· Países Países Países Sub- Países 
De sarro- De sarro- Latinoame- De sarro- De sarro- Latino-

liados liados rícanos liados liados americanos 

1972 - 1973 N.D. N.D. 8.3 N.D. N.D. 31.3 
1973 - 1974 0.83 6.20 7.5 10.45 12.08 8.3 
1974 - 1975 - 8.26 2.92 2.9 - 4.73 1.20 4.1 
1975 - 1976 9.00 8.51 3.7* 11 .35 21.30 12.4* 
1~76 - 1977 4.13 6 . 54 5 .2 ' ' 3.82 8.29* 11. 5* 

N.D. Información no d isponib le. 
j Cifra estimada. 

Inclu ye a Argentina. Bolfvia, Chile, Colombia, Guatemala, Jamaica. México, Perú y República Domi­
nicana. 

Fuente: World Bank, 1979, p . 7 ; De Vries 1977, p . 97; y cálculos del autor. 

Las nuevas conmc10nes del comercio internacional hacen qu e el e fecto d e 
una recesión no muy pronunciada, sea menos c laro de lo qu e cab ría esp erar de 
un análisis superficial. De una parte, es cierto que una disminución en las tasas 
de crecimiento del centro implican ceteris paribus un menor dinamismo en su s 
importaciones y, deb ido al mayor nivel de desempleo, un mayor grado de pro­
teccionismo. Sin embargo , el nuevo elemento lo constituyen las compañías mul­
tinacionales. En períodos de bajo crecimiento y agudización de la compete nc ia 
entre los grandes oligopolios al interior de sus propios m ercados, es más proba­
ble que éstas se vean obligadas a desplazar su producción a la p eriferia ante la 
necesidad de reduc ir costos. Ello parece ser lo que en efecto sucedió en 197 4 y 
1975. 

La recesión que tuvo lu gar e n los dos años m enc ionados, afectó mucho más 
a los países del centro que a los de la periferia, tanto en lo que se refiere a 
exportac iones como a producc ión (Cuadro 11) . La producción de la periferia 
no disminuyó en ninguno de los años considerados y, en cambio, solo en 1976 
recuperan los países del centro los niveles de producción de 1973. Ello no quie­
re decir que la recesión del 74-75 no afectó a los países de la periferia. Por e l 
contrario, las tasas de crecimiento de la producción y de las exportaciones 
fueron sustancialmente menores a las de los demás años considerados. 

El comportamiento de los países latinoamericanos es bastante similar al de 
los demás de la periferia, con algunas particularidades específicas. En ningún 
a.Yio individual disminuyeron las exportaciones o la producción, si bien la tasa de 
crecimiento del 74-75 fue muy baja. La fluctuación en el valor agregado fue 
menor para los países latinoamericanos que para el resto de la periferia, lo cual 
parece insinuar, de nuevo, el papel de cojín de seguridad jugado por los m er­
cados comunes latinoamericanos_ Finalmente, De Vries encuentra, para los ai1os 
de la recesión, que los bienes producidos y comercializados por las empresas 
multinacionales tuvieron un mejor desempeño relativo, tanto en producción 
como en dinamismo ex portador. 

¿Cuán generalizables son las características encontradas por la recesión del 
74-75? Algunos rasgos podrían ser comunes en el futuro; otros no . El papel 
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de las multinacionales y de los mercados comunes como amortiguadores de los 
efectos del c iclo en la periferia, pueden considerarse como una característ ica vá­
lida en situaciones futuras. Sin embargo, una nueva recesión podría golpear más 
duro a la periferia en el futuro por dos razones: en primer lugar, la recesión del 
74-75 fue antecedida por el super "boom" del 72-73, suministrando cierta ca­
pacidad de maniobra a la periferia. Otros serían posiblemente lo s resultados, si 
la recesión hubiera sido más prolongada, y no se contara con buenos rul.os en el 
pasado inmediato. En segundo lugar, las grandes devaluaciones de Méx ico , Perú 
y otros países durante el 74 y 75 permitieron que sus exportaciones no dismi­
nuyeran tan rápido como hubiera sucedido en la ausencia de tales medidas. Por 
último, el servicio de la deuda latinoamericana ha crecido sustancialmente -con 
respecto a las exportaciones- durante los últimos años. Ello disminuye~la capa­
cidad de los países para recurrir al financiamiento externo privado y público, de 
amplia utilizac ión durante los años 74-75. Afortunadamente, no parece ser el 
caso colombiano actual. 

F. Factores que influyen en la política proteccionista del centro 

1. Aspectos generales 

En la secció n C vimos que el efecto neto de las políticas de liberac ión-protec­
c ión no es claro. Aun cuando el nivel arancelario promedio de los países del 
centro descendió sensiblemente desde los años 50, éstos recurrieron a sistemas 
de protección más velados. Si bien es cierto qu e la política de protección en el 
centro tiene mayores probabilidades de ganar terreno durante los ml.os de rece­
sión, la relación no es directa. No solo interesa la magnitud de la recesión, sino 
también su duración. Así, las presiones internas para que se aumente el niv el de 
protección podrían ser mucho más fuertes en un período largo y de bajo creci­
miento, que en uno corto con estancamiento total y aún con disminución en la 
producción. La experiencia del último quinquenio así parece sugerirl o. Durante 
la recesión del 74-75 las medidas proteccionitas implantadas no aumentaron 
sustancialmente; sin embargo, durante los tres últimos años, cuando el creci­
miento de la economía mundial fue lento -pero mayor al del 74-75-, las 
nu evas medidas proteccionistas fueron significativas. 

Otro punto que merece considerarse es el del mercado potencial que repre­
sentan los países del centro para las exportaciones de la periferia43

. La expe­
riencia de años rec ientes parece indicar que este mercado es sustanc ialmente 
menor de lo que en forma alegre se pensaba hace unos a1l.os. Tan pronto las ex­
portaciones de los países de la periferia llegan a representar un porcentaje mí­
nimo de los mercados del centro, las medidas proteccionistas no se hacen espe­
rar. Así por ejemplo, la participación de las exportaciones de la periferia en con­
fecciones representó apenas el 6%-7% del m ercado total de confecciones del 
centro en 1973. Las exportaciones totales de manufacturas de la periferia, 
destinadas al centro, alcanzaron una participación del 1 % en tal m ercado en 
1976, lo cual, si bien es un porcentaje despreciable, "obligó" a los países del 
centro o tomar medidas para protegerse de la "invasión" de la periferia. El pro­
blema parece residir en que, para ciertos mercados muy específicos, las cifras 
no son despreciables. Así, en textiles de algodón, las exportaciones de los países 
de la periferia representaron el 12.1% del mercado del centro44 . En televisores 
en blanco y negro, los países de la periferia obtuvieron más del 40% del merca­
do norteamericano; en radios de bolsillo, los países del lejano oriente (incluyen­
do a Japón) lograron más del 99% del mercado de Alemania Occidental, etc. 

43 
44 

Basados en World Bank 1979. 
Por países. las c ifras son aún más significativas: 23.3 % en Gran Bretaña y 25. 5 % en Holanda. 
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Finalmente, las posibilidades de que se tom en represalias protecc ionistas en 
el centro son mucho menores en la medida en que las exportaciones de la perife­
ria desplacen exportaciones que tfenen lugar entre los mismos países del centro. 
Así, la mejor estrategia qu e puede seguir la periferia para ev itar las medidas pro­
teccionistas del centro son aquellas encaminadas a desplazar las exportac iones 
que efec túan Japón y Alemania a los Estados Unidos. 

2. El "nuevo" proteccionismo. Los derechos compensatorios4 5 

La posibilidad de implementar la estrategia exportadora basada en grandes 
subsidios a las ventas en el exterior parece cada vez más limitada. Así lo indica 
la creciente aplicación en los países desarrollados de impuestos compensatorios 
a las exportaciones provenientes de los países del tercer mundo, con lo cual 
todo nuevo subsidio se convierte en una transferencia del país pobre al país 
rico. 

Derechos compensatorios 

La modalidad de los derechos compensatorios fue instituida por el Artículo 
XVI de la Carta Constitutiva delGATT (1947), y por lo tanto no es nueva. Ade­
más de que todo país debe notificar a los demás cuando su gobierno crea un 
subsidio directo e indirecto a las exportaciones46

, estos últimos están autoriza­
dos a erigir impuestos compensatorios por un margen equivalente al subsidio 
porcentual implícito, siempre y cuando se demuestre que la industria nacional 
ha sido "perjudicada". Se considera como subsidio a la exención del impuesto a 
la renta (como el CAT); a los subsidios directos a la exportación (como el Cré­
dito de Proexpo en Colombia) ; y a los impuestos a la exportación de materias 
primas47 

; incluso a la existencia de tasas de cambio múltiples48 
; La excepción 

la constituyen aquellos mecanismos que permiten el no pago de aranceles e im­
puestos indirectos sobre los insumas dedicados a las exportaciones (como el 
Plan Vallejo en Colombia). 

El caso de Estados Unidos difiere en varios aspectos del de los demás países 
afiliados al GATT: no es necesaria la intervención del gobierno del "otro" país, 
ni la ,comprobación de "perjuicio" a la industria nacional para que se aplique 
al derecho compensatorio49

. La política proteccionista debe implantarse una 
vez demostrada la existencia del subsidio; la decisión del tesoro norteamericano 
debe ser tomada necesariamente en menos de un año -y la decisión preliminar 
en menos de seis meses-·-, etc. 

Solo hasta la década de los 70 comienza a preocupar a los países del tercer 
mundo, la aplicación de los derechos compensatorios. La legislación que los re­
gulaba existía desde la década de los cuarenta, pero su aplicación práctica se 

4 5 
La presente sección se basa en Balassa y Sharpston (1977). 

46 Si se otorgan ciertas ventajas a la producción nacional se considera como un subsidio indirecto a las ex· 
portacio nes. Subsidio es toda medida que pe rmita aumentar las exportaciones. 

4 7 Un impuesto a la exportación de materias primas disminuy e su precio interno~ y por lo tanto subsidi&.. 
al productor-exportador que las utilice. 

48 Existe un conjunto de políticas sobre ias cuales no hay consenso; a) Disminución de la base a la cual se 
aplica el porcentaje del impuesto direc to, por políticas de d epreciación acelerada; y deducción de los 
gastos de mercadeo en las utilidades; b) Creación de seguros especiales al exportador -financiados par-

49 cialmente por el gobierno- ; e) Subsidios al transporte y fletes pagado s por el exportador. 
En caso de que el arancel sea nulo~ sf es necesario demostrar "perjuicio" a la industria nacional. 
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hace cada vez más estricta. En los Estados Unidos se crearon derechos compen­
satorios en 17 casos entre 1967 y 1974so, pero el número aumentó sustancial­
mente a partir de 197 5; de veinte peticiones, nueve fueron consideradas como 
subsidioss 1 

. Además, el porcentaje de hallazgos positivos ha crecido a partir de 
1975. En el caso de Europa y Japón, si bien es cierto que estos países no han 
utilizado derechos compensatorios, han recurrido a medidas anti-dumping con 
frecuencia crecientes2

• 

Para Colombia, la conclusión es clara. Con la excepción de medidas de tipo 
Plan Vallejo, la aplicación de subsidios como el CAT y el crédito especial de 
Proexpo será cada día más difícil, y las "enseñanzas" de los países del sureste 
asiático cada vez más irrelevantes en lo que a subsidios a la exportación se re­
fiere. 

G. ¿Una estrategia exportadora para Colombia? 

1. Aspectos generales 

El dilema entre una estrategia exportadora o de sustitución de importaciones 
es falso. A partir de las cifras provista por la matriz insumo-producto de cada 
país, se nota que los niveles de apertura de los "grandes" países exportadores 
de la periferia, en conjunto, no llega al 20%. Representan el 24% en Corea 
(1973) y el 28% en Taiwan (1971) (World Bank 1979, p. 13). El papel de la 
demanda interna seguirá siendo crucial en cualquier país, aún si se llegase a ni­
veles de apertura del 30% que sería, posiblemente, el tope máximo imaginable. 
Un aumento en las exportaciones generaría una mayor demanda interna -a 
través del aumento en ingreso-, y en el largo plazo contrarrestaría cualquier in­
tento por sobrepasar dichos niveles. 

Por otra parte (a excepción de la ciudad-estado de Hong Kong, que definiti­
vamente constituye el caso particular por sus condiciones especiales) todos los 
demás países pasaron por una etapa de sustitución de importaciones, antes de 
comenzar con la estrategia de promoción de exportaciones. La diferencia pare­
ce ser más bien de grado. ¿Qué tanto impulsar uno u otro proceso? La expe­
riencia brasilera muestra, incluso, que es posible continuar con la política de 
sustitución de importaciones más allá de sus primeras etapas y, al mismo tiem­
po "forzar" el crecimiento de las exportaciones no tradicionales. 

Otro punto que merece mención es el de si puede la periferia en conjunto 
aumentar sus exportaciones en una cuantía mucho mayor de lo que lo ha hecho 
hasta el momento. Es indudable que el éxito exportador de los países del sures­
te asiático va a inducir a la mayoría de los países del tercer mundo a seguir polí­
ticas, si no idénticas, al menos similares a las que han implementado los países 
asiáticos. No se puede excluir la "falacia de composición" en el argumento. El 
que todos los países de la periferia se comprometan con una estrategia expor­
tadora podría llevar a algo similar a lo que sucedió a principios de este siglo: 

so Cuatro de ellos para exportaciones provenientes d e los países subdesarrollados: productos d e tomate 
(Grecia), zapatos (Brasil y España); aceitunas enlatadas (España). En algunos casos como el de las ex­
portaciones colombianas de flores el d erecho compensatorio no fue aplicado puesto que Colombia se 

S 1 comprom etió a acabar con los subsidios de exportación a tal producto. 
De é stos. solo en cuatro casos se aplicaron d er ech o s compensatorios, ya que los países afectados se 

S 2 comprom etieron a reducir substancialmente el subsidio otorgado. 
Un subsidio a la exportación posibilita -en el corto plazo- m enores precios para las ventas externas 
que internas y por lo tanto puede atacarse con legislación anti-dumping. 
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"un exceso de oferta de bienes intensivos en trabajo, compitiendo por merca­
dos limitados, y deterioro de los términos de intercambio-ingreso" (Chenery y 
Hughes 1972, p. 29). 

Aunque sería injusto culpar la estrategia exportadora de ciertos males comu­
nes a ·los países de la periferia, sí parece relevante el preguntarnos sobre la utili­
zación de esa mayor cantidad de divisas obtenidas con las nuevas exportacio­
nes. Lo que se ha visto en la última década, es por ejemplo, que si bien las ex­
portaciones de la periferia aumentaron considerablemente, las importaciones 
aumentaron aún más53 

. Los cuellos de botella por escasez de divisas, parecen 
haberse presentado de nuevo en muchos países de la periferia durante la última 
década. Además, el aumento de las exportaciones ha servido para incrementar 
la capacidad de endeudamiento de países que con mayor frecuencia de lo que 
cabría esperan y han seguido políticas financieras bastante heterodoxas y erró­
neas. Han contraído crédito de corto plazo para pagar las importaciones de 
bienes de consumo suntuario (Prebish, 1977, p. 129). 

En materia de eficiencia, una estrategia exportadora, basada en subsidios, 
tiene los mismos males de que se acusa frecuentemente a la política de sustitu­
ción de importaciones. Así por ejemplo, los subsidios colombianos promueven 
la utilización de bienes importados (Plan Vallejo) y discriminan en contra de las 
pequeñas empresas (Plan Vallejo y Crédito de Proexpo). La diferencia reside, 
únicamente, en que los grupos que pagan el costo implícito de la estrategia son 
distintos. En un caso, todos los costos los pagan el consumidor y el productor 
que importa insumas y bienes de capital; en el otro, los costos los pagan el con­
sumidor y el gobierno. 

El "nuevo" proteccionismo, y principalmente la política de derechos com­
pensatorios de los Estados Unidos y de otros países europeos, reduce cada vez 
más las posibilidades de implantar una estrategia de exportaciones basada en 
altos niveles de subsidio. Tal consideración y el análisis de los factores que per­
mitieron el éxito notable del sureste asiático y de algunos países latinoamerica­
nos en materia de exportaciones llevan a concluir que existen tres formas de 
lograr "éxito" en materia de exportaciones: un manejo cambiaría y de subsidios 
que compense - o exceda- - la diferencia entre las tasas de inflación interna y 
externa; un proceso de apertura, con rebajas arancelarias y para-arancelarias que 
posibilite la adquisición de insumas y equipo a precios cercanos al precio inter­
nacional y, finalmente, una gran apertura a la inversión directa. 
2. El caso colombiano 

En cuanto a la primera forma -manejo cambiaría y de subsidios-, el autor 
demuestra en un segundo artículo (Echavarría, 1980 b) 54

, que si. bien la tasa de 
cambio tiene un efecto favorable sobre las exportaciones, es el dinamismo del 
mercado mundial la variable quf mejor explica el comportamiento de nuestras 
exportaciones (Además, la política de derechos compensatorios puede entorpe­
cer una estrategia basada en subsidios directos). 

Los beneficios de una estrategia de promoción basada en el desmantelamien­
to de la estructura arancelaria y para-arancelaria del país, o en una política de 

53 
Principalmente desde 1973, lo cua l se relaciona al menos en forma parcial, con el aum ento d e los pre­
cios del petróleo a nivel mundial. 

54 
Tales como exportaciones sin café, petróleo y oro. 
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puertas abiertas a la inversión extranjera, son menos obvios. De una parte, la 
viabilidad política de una rebaja arancelaria y para-arancelaria sustancial en Co­
lombia parece ser sumamente limitada. La experiencia del año 79 así parece 
mostrarlo. Los resultados en materia de liberación fueron prácticamente despre­
ciables, a pesar de que tras notorio despliegue publicitario, el gobierno parecía 
comprometido con la liberación (Echavarría y Garay, 1979). Más bien, se in­
currió en costos sustanciales. La incertidumbre que el anuncio del gobierno 
causó, fue uno de los factores explicativos de la recesión parcial de la industria 
durante el año 79. No solo eso; las políticas de liberación seguidas por los regí­
menes represivos de Argentina y Chile indican los costos que podría traer una 
política de liberación (Rimez 1979), o lo que es aún peor, que este tipo de polí­
ticas son imposibles de implantar en países donde todavía se vive en un régimen 
de democracia formal. 

El debate sobre si ,atraer o no la inversión extranjera, sería interminable. In­
cluso puede no justificarse. El traslado de las multinacionales al tercer mundo 
parece ser la característica inevitable de esta y de las próximas décadas. Supo­
ner que el gobierno colombiano dispone de los instrumentos necesarios para 
oponerse a tal tendencia sería bastante cándido. La frase de Hymer parece ser 
cada vez más pertinente: "un régimen de corporaciones multinacionales nor­
atlánticas tenderá a producir una división jerárquica del trabajo entre regiones 
geográficas, correspondiente a la división vertical del trabajo al interior de la 
firma. Tenderá a centralizar en unas pocas ciudades localizadas en los países 
avanzados las ocupaciones de aquellos que deciden al más alto nivel ( ... ) y a 
confinar el resto del mundo a menores niveles de actividad e ingreso, i.e. al 
status de pueblos y villas en un nuevo sistema imperial. Ingreso, status, autori­
dad y patrones de consumo irradiarán desde esos centros, y será perpetuado el 
patrón existente de desigualdad y de dependencia". 
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